
/29Agosto 2022

Alevines de trucha soltados en el río Nalón.

En Laviana los niños y jóvenes
tienen voz y “voto”. La última
propuesta gestada por los inte-

grantes del Consejo de la Infancia
y la Juventud ya tiene nombre,
“Espacio Joven”, y fecha de inau-
guración: mediados del mes de
octubre. Esta iniciativa pretende

ofrecer un nuevo espacio lúdico
de encuentro para la gente “jo-
ven” de Pola de Laviana. El pasa-
do 18 de julio comenzaron las
obras de este nuevo rincón juve-

nil, que estará ubicado en las in-
mediaciones del Centro de Inno-
vación y Desarrollo del Alto
Nalón (CIDAN), situado en el
centro de la capital lavianesa.

Este proyecto supone una inver-
sión municipal de 50.000 euros y
según el gobierno local "responde
a una demanda del Consejo de la
Infancia y Juventud de Laviana".
Un consejo con el que el alcalde
de Laviana, Julio García, mantie-
ne reuniones periódicas. 

La idea es que este nuevo “Es-
pacio joven” sea un lugar innova-
dor, que permitirá reunirse a los
niños y adolescentes del concejo,
acceder a nuevas tecnologías y or-
ganizar talleres. Será un espacio
cubierto, de estilo vanguardista,
con forma de jardín elevado. Dis-
pondrá de mobiliario, juegos, wifi
y cargadores para teléfonos móvi-
les.
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Ciento veinte mil alevines, es la
cifra de crías de trucha que la
Asociación de Pescadores y Ami-
gos del Nalón soltará este verano
en los ríos del valle del Nalón.
Los voluntarios de la asociación
como hacen cada año y han co-
menzado con las primeras repo-
blaciones concretamente en el en-
torno del municipio de Laviana,
con la liberación de aproximada-
mente unos 60.000 alevines.

Los alevines son truchas de
genética autóctona que, desde

hace años, la Asociación de Pes-
cadores y Amigos del Nalón cría
en el centro ictiogénico de La
Chalana, en Laviana. Se trata de
una aportación imprescindible
para que las truchas continúen
habitando las aguas del Nalón, y
que previa a la suelta precisa mu-
chas horas de trabajo por parte
del personal de la asociación a lo
largo de todo el año.

La repoblación de los ríos con
los alevines criados en el centro
llavines es la culminación a todo
un año de trabajo. En el mes de
diciembre empiezan las tareas de
fecundación: se saca a los ma-
chos, se les extrae el semen y a
continuación se toma a las hem-
bras, a las que, con cuidado, se
les sacan los huevos, que se mez-
clan con el semen para ser fecun-
dados.

120.000 alevines de trucha 
se sueltan en el río Nalón

Infografía del aspecto que tendrá el nuevo ‘Espacio Joven’ en los jardines del Cidan.

El concejo tendrá un 
nuevo “Espacio Joven” Hace algunos años, los vera-

nos en el Valle del Nalón gira-
ban en torno a nuestro río. Des-
de Puente de Arco hasta la
Chalana y los Xerones, desde El
Cañal hasta La Mozquita, la ri-
bera del Nalón se convertía en
una sucesión de playas fluviales
que nos hacían sentir parte de
un entorno natural único.

El tren subía desde Langreo
hasta Pola cargado de juventud.
El agua fresca del Nalón tonifi-
caba nuestros músculos y el
prau La Chalana se llenaba de
familias que llegaban pertrecha-
das de sombrillas, mesas, sillas,
tortillas, empanadas... y así, día
tras día, íbamos haciendo vecin-
dad y verano.

En ese tiempo estival, las
abundantes truchas se procura-
ban escondrijos más profundos
y los intentos de pescar a mano
eran cuestión de paciencia y au-
dacia. Las truchas lograban re-
producirse, sobrevivir el es-
truendo del verano, y lucir sus
lunares rojos nadando plácida-
mente en el invierno. Si te aso-
mabas al río, podías contemplar
su ritmo tranquilo y es que, en
aquel entonces, había muchas y
también había agua en abundan-
cia. No se podía cruzar el río a
pie y por eso, los puentes tenían
su sentido. Aunque los pantanos
de Rioseco y Tanes ya habían
sido construido, el río bajaba
con agua suficiente para preser-
var su hábitat natural y era im-
pensable poder cruzarlo a pie en
el transcurso entre Puente de
Arco y La Chalana.

Contemplo hoy el río justo en
este transcurso desde el puente
La Chalana, y observo con tris-
teza que hoy sí podría cruzarlo a
pie. Su cauce no cubre más que
el tobillo y por mucho que ob-
serve sus aguas, no hay rastro
de truchas ni atisbo de vida al-
guna.

Nos repiten como un mantra
que contaminamos, que hay que
preservar los ríos y la naturale-
za. Llevamos años sin disfrutar
de nuestro río pero ¿está hoy
mejor que hace 30 años? ¿Dón-
de están sus peces, su hábitat?
Se elaboran leyes desde despa-
cho lejanos elaboradas por le-
gisladores que probablemente
no sabrán dónde está el río
Nalón, ni saben la importancia
que tiene o ha tenido en nuestro
estilo de vida y economía. Nos
prohíben disfrutar de nuestro río
para protegerlo y sin embargo,
nunca estuvo tan famélico y
exánime como en este verano.

Verano lavianés

CATARINA VALDÉS
Presidenta de ENA


